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2006

Misa de Epifanía
Homilía del Santo Padre Benedicto XVI




Queridos hermanos y hermanas:

La luz que brilló en Navidad durante la noche, iluminando la cueva de Belén, 
donde permanecen en silenciosa adoración María, José y los pastores, hoy 
resplandece y se manifiesta a todos. La Epifanía es misterio de luz, 
simbólicamente indicada por la estrella que guió a los Magos en su viaje. Pero 
el verdadero manantial luminoso, el "sol que nace de lo alto" (Lc 1, 78), 
es Cristo.

En el misterio de la Navidad, la luz de Cristo se irradia sobre la tierra, 
difundiéndose como en círculos concéntricos. Ante todo, sobre la Sagrada Familia 
de Nazaret: la Virgen María y José son iluminados por la presencia divina del 
Niño Jesús. La luz del Redentor se manifiesta luego a los pastores de Belén, 
que, advertidos por el ángel, acuden enseguida a la cueva y encuentran allí la 
"señal" que se les había anunciado: un niño envuelto en pañales y acostado en 
un pesebre (cf. Lc 2, 12). Los pastores, junto con María y José, 
representan al "resto de Israel", a los pobres, los anawin, a quienes se 
anuncia la buena nueva. Por último, el resplandor de Cristo alcanza a los Magos, 
que constituyen las primicias de los pueblos paganos. Quedan en la sombra los 
palacios del poder de Jerusalén, a donde, de forma paradójica, precisamente los 
Magos llevan la noticia del nacimiento del Mesías, y no suscita alegría, sino 
temor y reacciones hostiles. Misterioso designio divino: "La luz vino al mundo, 
y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eras malas" (Jn 
3, 19).

Pero ¿qué es esta luz? ¿Es sólo una metáfora sugestiva, o a la imagen 
corresponde una realidad? El apóstol san Juan escribe en su primera carta: 
"Dios es luz, en él no hay tiniebla alguna" (1 Jn 1, 5); y, más adelante, 
añade: "Dios es amor". Estas dos afirmaciones, juntas, nos ayudan a comprender 
mejor: la luz que apareció en Navidad y hoy se manifiesta a las naciones es el 
amor de Dios, revelado en la Persona del Verbo encarnado. Atraídos por esta luz, 
llegan los Magos de Oriente.

Por tanto, en el misterio de la Epifanía, junto a un movimiento de irradiación 
hacia el exterior, se manifiesta un movimiento de atracción hacia el centro, con 
el que llega a plenitud el movimiento ya inscrito en la antigua alianza. El 
manantial de este dinamismo es Dios, uno en la sustancia y trino en las 
Personas, que atrae a todos y todo a sí. De este modo, la Persona encarnada del 
Verbo se presenta como principio de reconciliación y de recapitulación universal 
(cf. Ef 1, 9-10). Él es la meta final de la historia, el punto de llegada 
de un "éxodo", de un providencial camino de redención, que culmina en su muerte 
y resurrección. Por eso, en la solemnidad de la Epifanía, la liturgia prevé el 
así llamado "Anuncio de la Pascua": en efecto, el Año litúrgico resume toda la 
parábola de la historia de la salvación, en cuyo centro está "el Triduo del 
Señor crucificado, sepultado y resucitado".

En la liturgia del tiempo de Navidad se repite a menudo, como estribillo, este 
versículo del salmo 97: "El Señor da a conocer su victoria, revela a las 
naciones su justicia" (v. 2). Son palabras que la Iglesia utiliza para subrayar 
la dimensión "epifánica" de la Encarnación: el hecho de que el Hijo de Dios se 
hizo hombre, su entrada en la historia es el momento culminante de la autorrevelación de Dios a Israel y a todas las naciones. En el Niño de Belén 
Dios se reveló en la humildad de la "forma humana", en la "condición de siervo", 
más aún, de crucificado (cf. Flp 2, 6-8). Es la paradoja cristiana.

Precisamente este ocultamiento constituye la "manifestación" más elocuente de 
Dios: la humildad, la pobreza, la misma ignominia de la Pasión nos permiten 
conocer cómo es Dios verdaderamente. El rostro del Hijo revela fielmente el del 
Padre. Por ello, todo el misterio de la Navidad es, por decirlo así, una 
"epifanía". La manifestación a los Magos no añade nada extraño al designio de 
Dios, sino que revela una de sus dimensiones perennes y constitutivas, es decir, 
que "también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo y 
partícipes de la promesa en Jesucristo, por el Evangelio" (Ef 3, 6).

A una mirada superficial, la fidelidad de Dios a Israel y su manifestación a las 
gentes podrían parecer aspectos divergentes entre sí; pero, en realidad, son las 
dos caras de la misma medalla. En efecto, según las Escrituras, es precisamente 
permaneciendo fiel al pacto de amor con el pueblo de Israel como Dios revela su 
gloria también a los demás pueblos. "Gracia y fidelidad" (Sal 88, 2), 
"misericordia y verdad" (Sal 84, 11) son el contenido de la gloria de 
Dios, son su "nombre", destinado a ser conocido y santificado por los hombres de 
toda lengua y nación.

Pero este "contenido" es inseparable del "método" que Dios ha elegido para 
revelarse, es decir, el de la fidelidad absoluta a la alianza, que alcanza su 
culmen en Cristo. El Señor Jesús es, al mismo tiempo e inseparablemente, "luz 
para alumbrar a las naciones, y gloria de su pueblo, Israel" (Lc 2, 32), 
como, inspirado por Dios, exclamará el anciano Simeón, tomando al Niño en los 
brazos, cuando sus padres lo presentarán en el templo. La luz que alumbra a las 
naciones ﻿–﻿la luz de la Epifanía﻿–﻿ brota de la gloria de Israel, la gloria del 
Mesías nacido, según las Escrituras, en Belén, "ciudad de David" (Lc 2, 
4). Los Magos adoraron a un simple Niño en brazos de su Madre María, porque en 
él reconocieron el manantial de la doble luz que los había guiado: la luz de la 
estrella y la luz de las Escrituras. Reconocieron en él al Rey de los judíos, 
gloria de Israel, pero también al Rey de todas las naciones.

En el contexto litúrgico de la Epifanía se manifiesta también el misterio de la 
Iglesia y su dimensión misionera. La Iglesia está llamada a hacer que en el 
mundo resplandezca la luz de Cristo, reflejándola en sí misma como la luna 
refleja la luz del sol. En la Iglesia se han cumplido las antiguas profecías 
referidas a la ciudad santa de Jerusalén, como la estupenda profecía de Isaías 
que acabamos de escuchar: "¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz. 
(...) Caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora" (Is 
60, 1-3). Esto lo deberán realizar los discípulos de Cristo: después de 
aprender de él a vivir según el estilo de las Bienaventuranzas, deberán atraer a 
todos los hombres hacia Dios mediante el testimonio del amor: "Alumbre así 
vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a 
vuestro Padre que está en el cielo" (Mt 5, 16).

Al escuchar estas palabras de Jesús, nosotros, los miembros de la Iglesia, no 
podemos por menos de notar toda la insuficiencia de nuestra condición humana, 
marcada por el pecado. La Iglesia es santa, pero está formada por hombres y 
mujeres con sus límites y sus errores. Es Cristo, sólo él, quien donándonos el 
Espíritu Santo puede transformar nuestra miseria y renovarnos constantemente. Él 
es la luz de las naciones, lumen gentium, que quiso iluminar el mundo 
mediante su Iglesia (cf.Lumen gentium, 1).

"¿Cómo sucederá eso?", nos preguntamos también nosotros con las palabras que la 
Virgen dirigió al arcángel Gabriel. Precisamente ella, la Madre de Cristo y de 
la Iglesia, nos da la respuesta: con su ejemplo de total disponibilidad a la 
voluntad de Dios ﻿–﻿"fiat mihi secundum verbum tuum" (Lc 1, 38)﻿–﻿. 
Ella nos enseña a ser "epifanía" del Señor con la apertura del corazón a la 
fuerza de la gracia y con la adhesión fiel a la palabra de su Hijo, luz del 
mundo y meta final de la historia. Así sea.
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2007

Misa de Epifanía
Homilía del Santo Padre Benedicto XVI



Queridos hermanos y hermanas:

Celebramos con alegría la solemnidad de la Epifanía, 
"manifestación" de Cristo a los gentiles, representados por los Magos, 
misteriosos personajes llegados de Oriente. Celebramos a Cristo, meta de la 
peregrinación de los pueblos en búsqueda de la salvación. En la primera lectura 
hemos escuchado al profeta, inspirado por Dios, que contempla a Jerusalén como 
un faro de luz, que, en medio de las tinieblas y de la niebla de la tierra, 
orienta el camino de todos los pueblos. La gloria del Señor resplandece sobre la 
ciudad santa y atrae ante todo a sus hijos deportados y dispersos, pero al mismo 
tiempo también a las naciones paganas, que de todas las partes acuden a Sión 
como a una patria común, enriqueciéndola con sus bienes (cf. Is 60, 1-6).


En la segunda lectura se nos ha propuesto nuevamente lo que el 
apóstol san Pablo escribió a los Efesios, es decir, que la convergencia de 
judíos y gentiles, por iniciativa amorosa de Dios, en la única Iglesia de Cristo 
era "el misterio" manifestado en la plenitud de los tiempos, la "gracia" de que 
Dios lo había hecho ministro (cf. Ef 3, 2-3. 5-6). Dentro de poco, en el 
Prefacio cantaremos: "Hoy en Cristo, luz de los pueblos, has revelado a los 
pueblos el misterio de nuestra salvación".

Han transcurrido veinte siglos desde que ese misterio fue 
revelado y realizado en Cristo, pero aún no se ha cumplido plenamente. Mi amado 
predecesor Juan Pablo II, al inicio de su encíclica sobre la misión de la 
Iglesia, escribió que "a finales del segundo milenio después de su venida, una 
mirada global a la humanidad demuestra que esta misión se halla todavía en los 
comienzos" (Redemptoris missio, 1). Surgen espontáneamente algunas preguntas: ¿en qué sentido, 
hoy, Cristo es aún lumen gentium, luz de los pueblos? ¿En qué punto está 
﻿–﻿si se puede hablar así﻿–﻿ este itinerario universal de los pueblos hacia él? 
¿Está en una fase de progreso o de retroceso? Y también: ¿quiénes son hoy los 
Magos? ¿Cómo podemos interpretar, pensando en el mundo actual, a estos 
misteriosos personajes evangélicos?

Para responder a estos interrogantes, quisiera volver a lo que 
los padres del concilio Vaticano II dijeron al respecto. Y quiero añadir que, 
inmediatamente después del Concilio, el siervo de Dios Pablo VI, hace cuarenta 
años, exactamente el 26 de marzo de 1967, dedicó al desarrollo de los pueblos la 
encíclica Populorum progressio.

En verdad, todo el concilio Vaticano II se sintió impulsado por 
el anhelo de anunciar a la humanidad contemporánea a Cristo, luz del mundo. En 
el corazón de la Iglesia, comenzando por el vértice de su jerarquía, brotó con 
fuerza, suscitado por el Espíritu Santo, el deseo de una nueva epifanía de 
Cristo en el mundo, un mundo que la época moderna había transformado 
profundamente y que por primera vez en la historia se encontraba ante el desafío 
de una civilización global, donde el centro ya no podía ser Europa y ni siquiera 
lo que llamamos Occidente y Norte del mundo.

Resultaba necesario establecer un nuevo orden mundial político y 
económico, pero al mismo tiempo y sobre todo espiritual y cultural, es decir, un 
renovado humanismo. Con creciente evidencia se imponía esta constatación: un 
nuevo orden mundial económico y político no funciona si no hay una renovación 
espiritual, si no podemos acercarnos de nuevo a Dios y encontrar a Dios en medio 
de nosotros.

Ya antes del concilio Vaticano II, conciencias iluminadas de 
pensadores cristianos habían intuido y afrontado este desafío de cambio de 
época. Pues bien, al inicio del tercer milenio nos encontramos de lleno en esta 
fase de la historia humana, que ya se ha caracterizado con la palabra 
"globalización".

Por otra parte, hoy nos damos cuenta de cuán fácil es perder de 
vista los términos de este mismo desafío, precisamente porque estamos implicados 
en él. Este peligro aumenta en gran medida por la inmensa expansión de los 
medios de comunicación social, los cuales, aunque por una parte multiplican 
indefinidamente las informaciones, por otra parecen debilitar nuestra capacidad 
de síntesis crítica.

La solemnidad que hoy celebramos puede ofrecernos esta 
perspectiva, a partir de la manifestación de un Dios que se reveló en la 
historia como luz del mundo, para guiar e introducir por fin a la humanidad en 
la tierra prometida, donde reinan la libertad, la justicia y la paz. Y somos 
cada vez más conscientes de que por nosotros mismos no podemos promover la 
justicia y la paz, si no se nos manifiesta la luz de un Dios que nos muestra su 
rostro, que se nos presenta en el pesebre de Belén, que se nos presenta en la 
cruz.

Así pues, ¿quiénes son los "Magos" de hoy, y en qué punto está 
su "viaje" y nuestro "viaje"? Volvamos, queridos hermanos y hermanas, a aquel 
momento de especial gracia que fue la conclusión del concilio Vaticano II, el 8 
de diciembre de 1965, cuando los padres conciliares dirigieron a toda la 
humanidad algunos "Mensajes". El primero estaba dirigido "a los gobernantes"; el segundo, "a los hombres del pensamiento y de la ciencia". Son dos categorías de personas 
que, en cierto modo, podemos ver representadas en los personajes evangélicos de 
los Magos.

Quisiera ahora añadir una tercera, a la cual el Concilio no 
dirigió ningún mensaje, pero le dedicó mucha atención en la declaración 
conciliar Nostra aetate. Me refiero a los líderes espirituales de las grandes 
religiones no cristianas. Por tanto, a dos mil años de distancia podemos 
reconocer en los Magos una suerte de prefiguración de estas tres dimensiones 
constitutivas del humanismo moderno: la dimensión política, la científica y la 
religiosa. La Epifanía nos lo muestra en estado de "peregrinación", o sea, en un 
movimiento de búsqueda, a menudo algo confusa, que en definitiva tiene su punto 
de llegada en Cristo, aunque algunas veces la estrella se oculta.

Al mismo tiempo nos muestra a Dios que, a su vez, está en 
peregrinación hacia el hombre. No existe sólo la peregrinación del hombre hacia 
Dios; Dios mismo se ha puesto en camino hacia nosotros. En efecto, Jesús no es 
sino Dios, que por decirlo así sale de sí mismo para venir al encuentro de la 
humanidad. Por amor se ha hecho historia en nuestra historia; por amor ha venido 
a traernos el germen de la vida nueva (cf. Jn 3, 3-6) y a sembrarla en 
los surcos de nuestra tierra, para que germine, florezca y dé fruto.

Hoy quisiera hacer míos esos Mensajes conciliares, que no han 
perdido su actualidad. Por ejemplo, en el Mensaje a los gobernantes se lee: "Es 
a vosotros a quienes toca ser sobre la tierra los promotores del orden y la paz 
entre los hombres. Pero no lo olvidéis: es Dios, el Dios vivo y verdadero, el 
que es el Padre de los hombres. Y es Cristo, su Hijo eterno, quien vino a 
decírnoslo y a enseñarnos que todos somos hermanos. Él es el gran artesano del 
orden y la paz sobre la tierra, porque es él quien conduce la historia humana y 
el único que puede inclinar los corazones a renunciar a las malas pasiones que 
engendran la guerra y la desgracia" (Concilio Vaticano II, BAC, Madrid 
1968, p. 838). ¿Cómo no reconocer en estas palabras de los padres conciliares la 
huella luminosa del único camino que puede transformar la historia de las 
naciones y del mundo?

Asimismo, en el "Mensaje a los hombres del pensamiento y de la 
ciencia" leemos: "Continuad buscando sin cansaros, sin desesperar jamás de la 
verdad". En efecto, el gran peligro consiste en perder el interés por la verdad 
y buscar sólo el hacer, la eficiencia, el pragmatismo. "Recordad ﻿–﻿prosiguen los 
padres conciliares﻿–﻿ las palabras de uno de vuestros grandes amigos, san 
Agustín: "Busquemos con afán de encontrar y encontremos con el deseo de buscar 
aún más". Felices los que, poseyendo la verdad, la buscan más todavía a fin de 
renovarla, profundizar en ella y ofrecerla a los demás. Felices los que, no 
habiéndola encontrado, caminan hacia ella con un corazón sincero: que busquen 
la luz de mañana con la luz de hoy, hasta la plenitud de la luz" (ib., p. 
640).

Esto es lo que decían los dos Mensajes conciliares. Juntamente 
con los gobernantes de los pueblos, los investigadores y los científicos, hoy es 
más necesario que nunca incluir a los representantes de las grandes tradiciones 
religiosas no cristianas, invitándolos a confrontarse con la luz de Cristo, que 
no vino a abolir, sino a cumplir lo que la mano de Dios ha escrito en la 
historia religiosa de las civilizaciones, especialmente en las "grandes almas", 
que han contribuido a edificar la humanidad con su sabiduría y sus ejemplos de 
virtud. Cristo es la luz, y la luz no puede oscurecerse; sólo puede iluminar, 
aclarar, revelar. Por tanto, que nadie tenga miedo de Cristo y de su mensaje. Y 
si a lo largo de la historia los cristianos, por ser hombres limitados y 
pecadores, lo han traicionado a veces con sus comportamientos, esto hace 
resaltar aún más que la luz es Cristo y que la Iglesia sólo la refleja 
permaneciendo unida a él.

"Hemos visto su estrella en oriente y venimos a adorarlo" (Aleluya, 
cf. Mt 2, 2). Lo que nos maravilla siempre, al escuchar estas palabras de 
los Magos, es que se postraron en adoración ante un simple niño en brazos de su 
madre, no en el marco de un palacio real, sino en la pobreza de una cabaña en 
Belén (cf. Mt 2, 11). ¿Cómo fue posible? ¿Qué convenció a los Magos de 
que aquel niño era "el rey de los judíos" y el rey de los pueblos? Ciertamente 
los persuadió la señal de la estrella, que habían visto "al salir", y que se 
había parado precisamente encima de donde estaba el Niño (cf. Mt 2, 9). 
Pero tampoco habría bastado la estrella, si los Magos no hubieran sido personas 
íntimamente abiertas a la verdad. A diferencia del rey Herodes, obsesionado por 
sus deseos de poder y riqueza, los Magos se pusieron en camino hacia la meta de 
su búsqueda, y cuando la encontraron, aunque eran hombres cultos, se comportaron 
como los pastores de Belén: reconocieron la señal y adoraron al Niño, 
ofreciéndole los dones preciosos y simbólicos que habían llevado consigo.

Queridos hermanos y hermanas, también nosotros detengámonos 
idealmente ante el icono de la adoración de los Magos. Encierra un mensaje 
exigente y siempre actual. Exigente y siempre actual ante todo para la Iglesia 
que, reflejándose en María, está llamada a mostrar a los hombres a Jesús, nada 
más que a Jesús, pues él lo es Todo y la Iglesia sólo existe para permanecer 
unida a él y para darlo a conocer al mundo.

Que la Madre del Verbo encarnado nos ayude a ser dóciles 
discípulos de su Hijo, Luz de los pueblos. El ejemplo de los Magos de entonces 
es una invitación también para los Magos de hoy a abrir su mente y su corazón a 
Cristo y ofrecerle los dones de su búsqueda. A ellos, a todos los hombres de 
nuestro tiempo, quisiera repetirles hoy: no tengáis miedo de la luz de Cristo. 
Su luz es el esplendor de la verdad. Dejaos iluminar por él, pueblos todos de la 
tierra; dejaos envolver por su amor y encontraréis el camino de la paz. Así sea.
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2008

Misa de Epifanía
Homilía del Santo Padre Benedicto XVI




Queridos hermanos y hermanas:

Celebramos hoy a Cristo, luz del mundo, y su manifestación a las naciones. En el 
día de Navidad el mensaje de la liturgia era: "Hodie descendit lux magna 
super terram", "Hoy desciende una gran luz a la tierra" (Misal romano). 
En Belén, esta "gran luz" se presentó a un pequeño grupo de personas, a un 
minúsculo "resto de Israel": a la Virgen María, a su esposo José, y a algunos 
pastores. Una luz humilde, según el estilo del verdadero Dios. Una llamita 
encendida en la noche: un frágil niño recién nacido, que da vagidos en el 
silencio del mundo... Pero en torno a ese nacimiento oculto y desconocido 
resonaba el himno de alabanza de los coros celestiales, que cantaban gloria y 
paz (cf. Lc 2, 13-14).

Así, aquella luz, aun siendo pequeña cuando apareció en la tierra, se proyectaba 
con fuerza en los cielos. El nacimiento del Rey de los judíos había sido 
anunciado por una estrella que se podía ver desde muy lejos. Este fue el 
testimonio de "algunos Magos" que llegaron desde Oriente a Jerusalén poco 
después del nacimiento de Jesús, en tiempos del rey Herodes (cf. Mt 2, 
1-2).

Una vez más, se comunican y se responden el cielo y la tierra, el cosmos y la 
historia. Las antiguas profecías se cumplen con el lenguaje de los astros. "De 
Jacob avanza una estrella, un cetro surge de Israel" (Nm 24, 17), había 
anunciado el vidente pagano Balaam, llamado a maldecir al pueblo de Israel y 
que, al contrario, lo bendijo porque, como Dios le reveló, "ese pueblo es 
bendito" (Nm 22, 12).

Cromacio de Aquileya, en su Comentario al evangelio de san Mateo, 
relacionando a Balaam con los Magos, escribe: "Aquel profetizó que Cristo 
vendría; estos lo vieron con los ojos de la fe". Y añade una observación 
importante: "Todos vieron la estrella, pero no todos comprendieron su sentido. 
Del mismo modo, nuestro Señor y Salvador nació para todos, pero no todos lo 
acogieron" (ib., 4, 1-2). Este es, en la perspectiva histórica, el 
significado del símbolo de la luz aplicado al nacimiento de Cristo: expresa la 
bendición especial de Dios en favor de la descendencia de Abraham, destinada a 
extenderse a todos los pueblos de la tierra.

De este modo, el acontecimiento evangélico que recordamos en la Epifanía, la 
visita de los Magos al Niño Jesús en Belén, nos remite a los orígenes de la 
historia del pueblo de Dios, es decir, a la llamada de Abraham, que encontramos 
en el capítulo 12 del libro del Génesis. Los primeros once capítulos son como 
grandes cuadros que responden a algunas preguntas fundamentales de la 
humanidad: ¿Cuál es el origen del universo y del género humano? ¿De dónde viene 
el mal? ¿Por qué hay diversas lenguas y civilizaciones?

Entre los relatos iniciales de la Biblia aparece una primera "alianza", 
establecida por Dios con Noé, después del diluvio. Se trata de una alianza 
universal, que atañe a toda la humanidad: el nuevo pacto con la familia de Noé 
es, a la vez, un pacto con "toda carne" (cf. Gn 9, 15). Luego, antes de 
la llamada de Abraham, se encuentra otro gran cuadro, muy importante para 
comprender el sentido de la Epifanía: el de la torre de Babel. El texto sagrado 
afirma que en los orígenes "todo el mundo tenía un mismo lenguaje e idénticas 
palabras" (Gn 11, 1). Después los hombres dijeron: "Ea, vamos a 
edificarnos una ciudad y una torre con la cúspide en los cielos, y hagámonos 
famosos, por si nos desperdigamos por toda la haz de la tierra" (Gn 11, 
4). La consecuencia de este pecado de orgullo, análogo al de Adán y Eva, fue la 
confusión de las lenguas y la dispersión de la humanidad por toda la tierra (cf.
Gn 11, 7-8). Esto es lo que significa "Babel"; fue una especie de 
maldición, semejante a la expulsión del paraíso terrenal.

En este punto se inicia la historia de la bendición, con la llamada de Abraham: 
comienza el gran plan de Dios para hacer de la humanidad una familia, mediante 
la alianza con un pueblo nuevo, elegido por él para que sea una bendición en 
medio de todas las naciones (cf. Gn 12, 1-3). Este plan divino se sigue 
realizando todavía y tuvo su momento culminante en el misterio de Cristo. Desde 
entonces se iniciaron "los últimos tiempos", en el sentido de que el plan fue 
plenamente revelado y realizado en Cristo, pero debe ser acogido por la historia 
humana, que sigue siendo siempre historia de fidelidad por parte de Dios y, 
lamentablemente, también de infidelidad por parte de nosotros los hombres.

La Iglesia misma, depositaria de la bendición, es santa y a la vez está 
compuesta de pecadores; está marcada por la tensión entre el "ya" y el "todavía 
no". En la plenitud de los tiempos Jesucristo vino a establecer la alianza: él 
mismo, verdadero Dios y verdadero hombre, es el Sacramento de la fidelidad de 
Dios a su plan de salvación para la humanidad entera, para todos nosotros.

La llegada de los Magos de Oriente a Belén, para adorar al Mesías recién nacido, 
es la señal de la manifestación del Rey universal a los pueblos y a todos los 
hombres que buscan la verdad. Es el inicio de un movimiento opuesto al de 
Babel: de la confusión a la comprensión, de la dispersión a la reconciliación. 
Por consiguiente, descubrimos un vínculo entre la Epifanía y Pentecostés: si el 
nacimiento de Cristo, la Cabeza, es también el nacimiento de la Iglesia, su 
cuerpo, en los Magos vemos a los pueblos que se agregan al resto de Israel, 
anunciando la gran señal de la "Iglesia políglota" realizada por el Espíritu 
Santo cincuenta días después de la Pascua.

El amor fiel y tenaz de Dios, que mantiene siempre su alianza de generación en 
generación. Este es el "misterio" del que habla san Pablo en sus cartas, también 
en el pasaje de la carta a los Efesios que se acaba de proclamar. El Apóstol 
afirma que este misterio le "fue comunicado por una revelación" (Ef 3, 3) 
y él se encargó de darlo a conocer.

Este "misterio" de la fidelidad de Dios constituye la esperanza de la historia. 
Ciertamente, se le oponen fuerzas de división y atropello, que desgarran a la 
humanidad a causa del pecado y del conflicto de egoísmos. En la historia, la 
Iglesia está al servicio de este "misterio" de bendición para la humanidad 
entera. En este misterio de la fidelidad de Dios, la Iglesia sólo cumple 
plenamente su misión cuando refleja en sí misma la luz de Cristo Señor, y así 
sirve de ayuda a los pueblos del mundo por el camino de la paz y del auténtico 
progreso.

En efecto, sigue siendo siempre válida la palabra de Dios revelada por medio del 
profeta Isaías: "La oscuridad cubre la tierra, y espesa nube a los pueblos, mas 
sobre ti amanece el Señor y su gloria sobre ti aparece" (Is 60, 2). Lo 
que el profeta anuncia a Jerusalén se cumple en la Iglesia de Cristo: "A tu luz 
caminarán las naciones, y los reyes al resplandor de tu aurora" (Is 60, 
3).

Con Jesucristo la bendición de Abraham se extendió a todos los pueblos, a la 
Iglesia universal como nuevo Israel que acoge en su seno a la humanidad entera. 
Con todo, también hoy sigue siendo verdad lo que decía el profeta: "Espesa nube 
cubre a los pueblos" y nuestra historia. En efecto, no se puede decir que la 
globalización sea sinónimo de orden mundial; todo lo contrario. Los conflictos 
por la supremacía económica y el acaparamiento de los recursos energéticos e 
hídricos, y de las materias primas, dificultan el trabajo de quienes, en todos 
los niveles, se esfuerzan por construir un mundo justo y solidario.

Es necesaria una esperanza mayor, que permita preferir el bien común de todos al 
lujo de pocos y a la miseria de muchos. "Esta gran esperanza sólo puede ser 
Dios, (...) pero no cualquier dios, sino el Dios que tiene un rostro humano" (Spe 
salvi, 31), el Dios que se manifestó en el Niño de Belén y en el 
Crucificado Resucitado.

Si hay una gran esperanza, se puede perseverar en la sobriedad. Si falta la 
verdadera esperanza, se busca la felicidad en la embriaguez, en lo superfluo, en 
los excesos, y los hombres se arruinan a sí mismos y al mundo. La moderación no 
sólo es una regla ascética, sino también un camino de salvación para la 
humanidad.

Ya resulta evidente que sólo adoptando un estilo de vida sobrio, acompañado del 
serio compromiso por una distribución equitativa de las riquezas, será posible 
instaurar un orden de desarrollo justo y sostenible. Por esto, hacen falta 
hombres que alimenten una gran esperanza y posean por ello una gran valentía. La 
valentía de los Magos, que emprendieron un largo viaje siguiendo una estrella, y 
que supieron arrodillarse ante un Niño y ofrecerle sus dones preciosos. Todos 
necesitamos esta valentía, anclada en una firme esperanza.

Que nos la obtenga María, acompañándonos en nuestra peregrinación terrena con su 
protección materna. Amén.
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Queridos hermanos y hermanas:

La Epifanía, la "manifestación" de nuestro Señor Jesucristo, es un misterio 
multiforme. La tradición latina lo identifica con la visita de los Magos al Niño 
Jesús en Belén y, por tanto, lo interpreta sobre todo como revelación del Mesías 
de Israel a los pueblos paganos. En cambio, la tradición oriental privilegia el 
momento del bautismo de Jesús en el río Jordán, cuando se manifestó como Hijo 
unigénito del Padre celestial, consagrado por el Espíritu Santo. Pero el 
evangelio de san Juan invita a considerar "epifanía" también las bodas de Caná, 
donde Jesús, transformando el agua en vino, "manifestó su gloria y creyeron en 
él sus discípulos" (Jn 2, 11).

Y ¿qué deberíamos decir nosotros, queridos hermanos, especialmente los 
sacerdotes de la nueva Alianza, que cada día somos testigos y ministros de la 
"epifanía" de Jesucristo en la santa Eucaristía? La Iglesia celebra todos los 
misterios del Señor en este santísimo y humildísimo sacramento, en el que él 
revela y al mismo tiempo oculta su gloria. "Adoro te devote, latens Deitas". 
Así, adorando, oramos con santo Tomás de Aquino.

En este año 2009, que, en el IV centenario de las primeras observaciones de 
Galileo Galilei con el telescopio, está dedicado de modo especial a la 
astronomía, no podemos menos de prestar atención particular al símbolo de la 
estrella, tan importante en el relato evangélico de los Magos (cf. Mt 2, 
1-12). Muy probablemente eran astrónomos. Desde su punto de observación, situado 
al oriente con respecto a Palestina, tal vez en Mesopotamia, habían notado la 
aparición de un nuevo astro y habían interpretado este fenómeno celestial como 
anuncio del nacimiento de un rey, precisamente, según las Sagradas Escrituras, 
del rey de los judíos (cf. Nm 24, 17) .

En este singular episodio, narrado por san Mateo, los Padres de la Iglesia 
vieron también una especie de "revolución" cosmológica, causada por el ingreso 
del Hijo de Dios en el mundo. Por ejemplo, san Juan Crisóstomo escribe: "Cuando 
la estrella se situó sobre el Niño, se detuvo; y sólo una potencia que los 
astros no tienen podía hacer esto, es decir, primero ocultarse, luego aparecer 
de nuevo y, por último, detenerse" (Homilías sobre el evangelio de san Mateo, 
7, 3). San

Gregorio Nacianceno afirma que el nacimiento de Cristo imprimió 
nuevas órbitas a los astros (cf. Poemas dogmáticos, v, 53-64: PG 
37, 428-429). Eso claramente se ha de entender en sentido simbólico y teológico. 
En efecto, mientras la teología pagana divinizaba los elementos y las fuerzas 
del cosmos, la fe cristiana, llevando a cumplimiento la revelación bíblica, 
contempla a un único Dios, Creador y Señor de todo el universo.

El amor divino, encarnado en Cristo, es la ley fundamental y universal de la 
creación. Esto, en cambio, no se entiende en sentido poético, sino real. Por lo 
demás, así lo entendía Dante, cuando, en el verso sublime que concluye el 
Paraíso y toda la Divina Comedia, define a Dios "el amor que mueve el sol y las 
demás estrellas" (Paraíso, XXIII, 145). Esto significa que las estrellas, 
los planetas y todo el universo no están gobernados por una fuerza ciega, no 
obedecen únicamente a las dinámicas de la materia.

Por consiguiente, no son los elementos cósmicos los que se han de divinizar, 
sino, al contrario, en todo y por encima de todo hay una voluntad personal, el 
Espíritu de Dios, que en Cristo se reveló como Amor (cf. Spe salvi, 5). 
Si es así, entonces los hombres, como escribe san Pablo a los Colosenses, no son 
esclavos de los "elementos del cosmos" (cf. Col 2, 8), sino que son 
libres, es decir, capaces de relacionarse con la libertad creadora de Dios.

Dios está en el origen de todo y lo gobierna todo, no a la manera de un motor 
frío y anónimo, sino como Padre, Esposo, Amigo, Hermano, como Logos, 
"Palabra-Razón", que se unió a nuestra carne mortal una vez para siempre y 
compartió plenamente nuestra condición, manifestando el sobreabundante poder de 
su gracia.

Así pues, en el cristianismo hay una concepción cosmológica peculiar, que 
encontró elevadísimas expresiones en la filosofía y en la teología medievales. 
También en nuestra época da signos interesantes de un nuevo florecimiento, 
gracias a la pasión y a la fe de numerosos científicos, los cuales, siguiendo 
las huellas de Galileo, no renuncian ni a la razón ni a la fe, más aún, valoran 
ambas a fondo, en su recíproca fecundidad.

El pensamiento cristiano compara el cosmos con un "libro" 
—así decía también 
Galileo— considerándolo como la obra de un Autor que se expresa mediante la 
"sinfonía" de la creación. Dentro de esta sinfonía se encuentra, en cierto 
momento, lo que en lenguaje musical se llamaría un "solo", un tema encomendado a 
un solo instrumento o a una sola voz, y es tan importante que de él depende el 
significado de toda la ópera. Este "solo" es Jesús, al que precisamente 
corresponde un signo regio: la aparición de una nueva estrella en el 
firmamento.

Los escritores cristianos antiguos comparan a Jesús con un nuevo sol. Según los 
conocimientos astrofísicos actuales, lo deberíamos comparar con una estrella aún 
más central, no sólo para el sistema solar, sino incluso para todo el universo 
conocido. En este misterioso designio, al mismo tiempo físico y metafísico, que 
llevó a la aparición del ser humano como coronación de los elementos de la 
creación, vino al mundo Jesús, "nacido de mujer" (Ga 4, 4), como escribe 
san Pablo. El Hijo del hombre resume en sí la tierra y el cielo, la creación y 
el Creador, la carne y el Espíritu. Es el centro del cosmos y de la historia, 
porque en él se unen sin confundirse el Autor y su obra.

En el Jesús terreno se encuentra el culmen de la creación y de la historia, pero 
en el Cristo resucitado se va más allá: el paso, a través de la muerte, a la 
vida eterna anticipa el punto de la "recapitulación" de todo en Cristo (cf. 
Ef 1, 10). En efecto, "todo fue creado por él y para él", escribe el Apóstol 
(Col 1, 16). Y, precisamente con la resurrección de entre los muertos, él 
obtuvo "el primado sobre todas las cosas" (Col 1, 18). Lo afirma Jesús 
mismo al aparecerse a los discípulos después de la resurrección: "Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra" (Mt 28, 18).

Esta conciencia sostiene el camino de la Iglesia, Cuerpo de Cristo, a lo largo 
de las sendas de la historia. No hay sombra, por más densa que sea, que pueda 
oscurecer la luz de Cristo. Por eso, los que creen en Cristo mantienen siempre 
la esperanza, también hoy, ante la gran crisis social y económica que aflige a 
la humanidad; ante el odio y la violencia destructora que no dejan de 
ensangrentar a muchas regiones de la tierra; ante el egoísmo y la pretensión del 
hombre de erigirse como dios de sí mismo, que a veces lleva a peligrosas 
alteraciones del plan divino sobre la vida y la dignidad del ser humano, sobre 
la familia y la armonía de la creación.

Como advertí ya en la citada encíclica Spe salvi, nuestro esfuerzo por 
liberar la vida humana y el mundo de los envenenamientos y de las 
contaminaciones que podrían destruir el presente y el futuro, conserva su valor 
y su sentido aunque aparentemente no tengamos éxito o parezcamos impotentes ante 
el empuje de fuerzas hostiles, porque "lo que nos da ánimos y orienta nuestra 
actividad, tanto en los momentos buenos como en los malos, es la gran esperanza 
fundada en las promesas de Dios" (n. 35).

El señorío universal de Cristo se ejerce de modo especial sobre la Iglesia. 
"Bajo sus pies —se lee en la carta a los Efesios— (Dios) sometió todas 
las cosas y lo constituyó Cabeza suprema de la Iglesia, que es su Cuerpo, la 
plenitud del que lo llena todo en todo" (Ef 1, 22-23). La Epifanía es la 
manifestación del Señor y, como reflejo, es la manifestación de la Iglesia, 
porque el Cuerpo no se puede separar de la Cabeza.

La primera lectura de la liturgia de hoy, tomada del llamado "tercer Isaías", 
nos ofrece la perspectiva precisa para comprender la realidad de la Iglesia, 
como misterio de luz refleja: "Levántate, brilla, —dice el profeta dirigiéndose 
a Jerusalén— porque llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti" (Is 
60, 1). La Iglesia es humanidad iluminada, "bautizada" en la gloria de Dios, es 
decir, en su amor, en su belleza, en su señorío.

La Iglesia sabe que su humanidad, con sus límites y sus miserias, pone más de 
relieve la obra del Espíritu Santo. Ella no puede jactarse de nada, excepto en 
su Señor: no proviene de ella la luz, no es suya la gloria. Pero su alegría, 
que nadie le podrá arrebatar, es precisamente ser "signo e instrumento" de Aquel 
que es "lumen gentium", luz de los pueblos (cf. Lumen gentium, 1).


Queridos amigos, en este año paulino, la fiesta de la Epifanía invita a la 
Iglesia, y en ella a cada comunidad y a cada fiel, a imitar, como hizo el 
Apóstol de los gentiles, el servicio que la estrella prestó a los Magos de 
Oriente guiándolos hasta Jesús (cf. san León Magno, Discurso 3 en la Epifanía, 
5: PL 54, 244). ¿Qué fue la vida de san Pablo, después de su 
conversión, sino una "carrera" para llevar a los pueblos la luz de Cristo y, 
viceversa, llevar a los pueblos a Cristo? La gracia de Dios convirtió a san 
Pablo en una "estrella" para los gentiles. Su ministerio es ejemplo y estímulo 
para la Iglesia a redescubrir que es esencialmente misionera y a renovar el 
compromiso de anunciar el Evangelio, especialmente a quienes aún no lo conocen.


Pero, al mirar a san Pablo, no podemos olvidar que toda su predicación se 
alimentaba de las Sagradas Escrituras. Por eso, en la perspectiva de la reciente 
Asamblea del Sínodo de los obispos, es preciso reafirmar con fuerza que la 
Iglesia y cada uno de los cristianos sólo pueden ser luz, que guía a Cristo, si 
se alimentan asidua e íntimamente de la Palabra de Dios. La Palabra, y 
ciertamente no nosotros, es la que ilumina, purifica y convierte. Nosotros somos 
servidores de la Palabra de vida. San Pablo se concebía a sí mismo y su 
ministerio como un servicio al Evangelio. "Todo lo hago por el Evangelio", 
escribe (1 Co 9, 23). Lo mismo debería poder decir también la Iglesia, 
cada comunidad eclesial, cada obispo y cada presbítero: todo lo hago por el 
Evangelio.

Queridos hermanos y hermanas, orad por nosotros, los pastores de la Iglesia, a 
fin de que, asimilando diariamente la Palabra de Dios, podamos transmitirla con 
fidelidad a los hermanos. Pero también nosotros oramos por todos vosotros, los 
fieles, porque cada cristiano, por el Bautismo y la Confirmación, está llamado a 
anunciar a Cristo, luz del mundo, con la palabra y el testimonio de su vida.

Que la Virgen María, Estrella de la evangelización, nos ayude a llevar a cabo 
juntos esta misión; e interceda por nosotros desde el cielo san Pablo, Apóstol 
de los gentiles. Amén.
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Queridos hermanos y hermanas:

Hoy, solemnidad de la Epifanía, la gran luz que irradia desde la cueva de Belén, 
a través de los Magos procedentes de Oriente inunda a toda la humanidad. La 
primera lectura, tomada del libro del profeta Isaías, y el pasaje del Evangelio 
de san Mateo, que acabamos de escuchar, ponen la promesa junto a su 
cumplimiento, en la tensión particular que se produce cuando se leen 
sucesivamente pasajes del Antiguo y del Nuevo Testamento. Así se nos presenta la 
espléndida visión del profeta Isaías, el cual, tras las humillaciones infligidas 
al pueblo de Israel por las potencias de este mundo, ve el momento en el que la 
gran luz de Dios, aparentemente sin poder e incapaz de proteger a su pueblo, 
surgirá sobre toda la tierra, de modo que los reyes de las naciones se 
inclinarán ante él, vendrán desde todos los confines de la tierra y depositarán 
a sus pies sus tesoros más preciosos. Y el corazón del pueblo se estremecerá de 
alegría. 


En comparación con esa visión, la que nos presenta el evangelista san Mateo es 
pobre y humilde: nos parece imposible reconocer allí el cumplimiento de las 
palabras del profeta Isaías. En efecto, no llegan a Belén los poderosos y los 
reyes de la tierra, sino unos Magos, personajes desconocidos, tal vez vistos con 
sospecha; en cualquier caso, no merecen particular atención. Los habitantes de 
Jerusalén son informados de lo sucedido, pero no consideran necesario 
molestarse, y parece que ni siquiera en Belén hay alguien que se preocupe del 
nacimiento de este Niño, al que los Magos llaman Rey de los judíos, o de estos 
hombres venidos de Oriente que van a visitarlo. De hecho, poco después, cuando 
el rey Herodes da a entender quién tiene efectivamente el poder obligando a la 
Sagrada Familia a huir a Egipto y ofreciendo una prueba de su crueldad con 
la matanza de los inocentes (cf. Mt 2, 13-18), el episodio de los Magos 
parece haberse borrado y olvidado. Por tanto, es comprensible que el corazón y 
el alma de los creyentes de todos los siglos se hayan sentido más atraídos por 
la visión del profeta que por el sobrio relato del evangelista, como atestiguan 
también las representaciones de esta visita en nuestros belenes, donde aparecen 
los camellos, los dromedarios, los reyes poderosos de este mundo que se 
arrodillan ante el Niño y depositan a sus pies sus dones en cofres preciosos. 
Pero conviene prestar más atención a lo que los dos textos nos comunican. 


En realidad, ¿qué vio Isaías con su mirada profética? En un solo momento, 
vislumbra una realidad destinada a marcar toda la historia. Pero el 
acontecimiento que san Mateo nos narra no es un breve episodio intrascendente, 
que se concluye con el regreso apresurado de los Magos a sus tierras. Al 
contrario, es un comienzo. Esos personajes procedentes de Oriente no son los 
últimos, sino los primeros de la gran procesión de aquellos que, a lo largo de 
todas las épocas de la historia, saben reconocer el mensaje de la estrella, 
saben avanzar por los caminos indicados por la Sagrada Escritura y saben 
encontrar, así, a Aquel que aparentemente es débil y frágil, pero que en cambio 
puede dar la alegría más grande y más profunda al corazón del hombre. De hecho, 
en él se manifiesta la realidad estupenda de que Dios nos conoce y está cerca de 
nosotros, de que su grandeza y su poder no se manifiestan en la lógica del 
mundo, sino en la lógica de un niño inerme, cuya fuerza es sólo la del amor que 
se confía a nosotros. A lo largo de la historia siempre hay personas que son 
iluminadas por la luz de la estrella, que encuentran el camino y llegan a él. 
Todas viven, cada una a su manera, la misma experiencia que los Magos. 


Llevaron oro, incienso y mirra. Esos dones, ciertamente, no responden a 
necesidades primarias o cotidianas. En ese momento la Sagrada Familia habría 
tenido mucha más necesidad de algo distinto del incienso y la mirra, y tampoco 
el oro podía serle inmediatamente útil. Pero estos dones tienen un significado 
profundo: son un acto de justicia. De hecho, según la mentalidad vigente en 
aquel tiempo en Oriente, representan el reconocimiento de una persona como Dios 
y Rey: es decir, son un acto de sumisión. Quieren decir que desde aquel momento 
los donadores pertenecen al soberano y reconocen su autoridad. La consecuencia 
que deriva de ello es inmediata. Los Magos ya no pueden proseguir por su camino, 
ya no pueden volver a Herodes, ya no pueden ser aliados de aquel soberano 
poderoso y cruel. Han sido llevados para siempre al camino del Niño, al camino 
que les hará desentenderse de los grandes y los poderosos de este mundo y los 
llevará a Aquel que nos espera entre los pobres, al camino del amor, el único 
que puede transformar el mundo. 


Así pues, no sólo los Magos se pusieron en camino, sino que desde aquel acto 
comenzó algo nuevo, se trazó una nueva senda, bajó al mundo una nueva luz, que 
no se ha apagado. La visión del profeta se ha realizado: esa luz ya no puede 
ser ignorada en el mundo: los hombres se moverán hacia aquel Niño y serán 
iluminados por la alegría que sólo él sabe dar. La luz de Belén sigue 
resplandeciendo en todo el mundo. San Agustín recuerda a cuantos la acogen: 
"También nosotros, reconociendo en Cristo a nuestro rey y sacerdote muerto por 
nosotros, lo honramos como si le hubiéramos ofrecido oro, incienso y mirra; sólo 
nos falta dar testimonio de él tomando un camino distinto del que hemos seguido 
para venir" (Sermo 202. In Epiphania Domini, 3, 4). 


Por consiguiente, si leemos juntamente la promesa del profeta Isaías y su 
cumplimiento en el Evangelio de san Mateo en el gran contexto de toda la 
historia, resulta evidente que lo que se nos dice, y lo que en el belén tratamos 
de reproducir, no es un sueño ni tampoco un juego vano de sensaciones y 
emociones, sin vigor ni realidad, sino que es la Verdad que se irradia en el 
mundo, a pesar de que Herodes parece siempre más fuerte y de que ese Niño parece 
que puede ser relegado entre aquellos que no tienen importancia, o incluso 
pisoteado. Pero solamente en ese Niño se manifiesta la fuerza de Dios, que reúne 
a los hombres de todos los siglos, para que bajo su señorío recorran el camino 
del amor, que transfigura el mundo. Sin embargo, aunque los pocos de Belén se 
han convertido en muchos, los creyentes en Jesucristo parecen siempre pocos. 
Muchos han visto la estrella, pero son pocos los que han entendido su mensaje. 
Los estudiosos de la Escritura del tiempo de Jesús conocían perfectamente la 
Palabra de Dios. Eran capaces de decir sin dificultad alguna qué se podía 
encontrar en ella acerca del lugar en el que habría de nacer el Mesías, pero, 
como dice san Agustín: "Les sucedió como a los hitos (que indican el camino): 
mientras dan indicaciones a los caminantes, ellos se quedan inertes e inmóviles" 
(Sermo 199. In Epiphania Domini, 1, 2). 


Entonces podemos preguntarnos: ¿cuál es la razón por la que unos ven y 
encuentran, y otros no? ¿Qué es lo que abre los ojos y el corazón? ¿Qué les 
falta a aquellos que permanecen indiferentes, a aquellos que indican el camino 
pero no se mueven? Podemos responder: la excesiva seguridad en sí mismos, la 
pretensión de conocer perfectamente la realidad, la presunción de haber 
formulado ya un juicio definitivo sobre las cosas hacen que su corazón se cierre 
y se vuelva insensible a la novedad de Dios. Están seguros de la idea que se han 
hecho del mundo y ya no se dejan conmover en lo más profundo por la aventura de 
un Dios que quiere encontrarse con ellos. Ponen su confianza más en sí mismos 
que en él, y no creen posible que Dios sea tan grande que pueda hacerse pequeño, 
que se pueda acercar verdaderamente a nosotros. 


Al final, lo que falta es la humildad auténtica, que sabe someterse a lo que es 
más grande, pero también la valentía auténtica, que lleva a creer en lo que es 
verdaderamente grande, aunque se manifieste en un Niño inerme. Falta la 
capacidad evangélica de ser niños en el corazón, de asombrarse y de salir de sí 
para avanzar por el camino que indica la estrella, el camino de Dios. Sin 
embargo, el Señor tiene el poder de hacernos capaces de ver y de salvarnos. Así 
pues, pidámosle que nos dé un corazón sabio e inocente, que nos permita ver la 
estrella de su misericordia, seguir su camino, para encontrarlo y ser inundados 
por la gran luz y por la verdadera alegría que él ha traído a este mundo. Amén.
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Queridos hermanos y hermanas:

En la solemnidad de la Epifanía la Iglesia sigue contemplando y celebrando el 
misterio del nacimiento de Jesús salvador. En particular, la fiesta de hoy 
subraya el destino y el significado universales de este nacimiento. Al hacerse 
hombre en el seno de María, el Hijo de Dios vino no sólo para el pueblo de 
Israel, representado por los pastores de Belén, sino también para toda la 
humanidad, representada por los Magos. Y la Iglesia nos invita hoy a meditar y 
orar precisamente sobre los Magos y sobre su camino en busca del Mesías (cf. 
Mt 2, 1-12). En el Evangelio hemos escuchado que los Magos, habiendo llegado 
a Jerusalén desde el Oriente, preguntan: «¿Dónde está el Rey de los judíos que 
ha nacido? Hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarlo» (v. 
2). ¿Qué clase de personas eran y qué tipo de estrella era esa? Probablemente 
eran sabios que escrutaban el cielo, pero no para tratar de «leer» en los astros 
el futuro, quizá para obtener así algún beneficio; más bien, eran hombres «en 
busca» de algo más, en busca de la verdadera luz, una luz capaz de indicar el 
camino que es preciso recorrer en la vida. Eran personas que tenían la certeza 
de que en la creación existe lo que podríamos definir la «firma» de Dios, una 
firma que el hombre puede y debe intentar descubrir y descifrar. Tal vez el modo 
para conocer mejor a estos Magos y entender su deseo de dejarse guiar por los 
signos de Dios es detenernos a considerar lo que encontraron, en su camino, en 
la gran ciudad de Jerusalén.

Ante todo encontraron al rey Herodes. Ciertamente, Herodes estaba interesado 
en el niño del que hablaban los Magos, pero no con el fin de adorarlo, como 
quiere dar a entender mintiendo, sino para eliminarlo. Herodes es un hombre de 
poder, que en el otro sólo ve un rival contra el cual luchar. En el fondo, si 
reflexionamos bien, también Dios le parece un rival, más aún, un rival 
especialmente peligroso, que querría privar a los hombres de su espacio vital, 
de su autonomía, de su poder; un rival que señala el camino que hay que recorrer 
en la vida y así impide hacer todo lo que se quiere. Herodes escucha de sus 
expertos en las Sagradas Escrituras las palabras del profeta Miqueas (5, 1), 
pero sólo piensa en el trono. Entonces Dios mismo debe ser ofuscado y las 
personas deben limitarse a ser simples peones para mover en el gran tablero de 
ajedrez del poder. Herodes es un personaje que no nos cae simpático y que 
instintivamente juzgamos de modo negativo por su brutalidad. Pero deberíamos 
preguntarnos: ¿Hay algo de Herodes también en nosotros? ¿También nosotros, a 
veces, vemos a Dios como una especie de rival? ¿También nosotros somos ciegos 
ante sus signos, sordos a sus palabras, porque pensamos que pone límites a 
nuestra vida y no nos permite disponer de nuestra existencia como nos plazca? 
Queridos hermanos y hermanas, cuando vemos a Dios de este modo acabamos por 
sentirnos insatisfechos y descontentos, porque no nos dejamos guiar por Aquel 
que está en el fundamento de todas las cosas. Debemos alejar de nuestra mente y 
de nuestro corazón la idea de la rivalidad, la idea de que dar espacio a Dios es 
un límite para nosotros mismos; debemos abrirnos a la certeza de que Dios es el 
amor omnipotente que no quita nada, no amenaza; más aún, es el único capaz de 
ofrecernos la posibilidad de vivir en plenitud, de experimentar la verdadera 
alegría.

Los Magos, luego, se encuentran con los estudiosos, los teólogos, los 
expertos que lo saben todo sobre las Sagradas Escrituras, que conocen las 
posibles interpretaciones, que son capaces de citar de memoria cualquier pasaje 
y que, por tanto, son una valiosa ayuda para quienes quieren recorrer el camino 
de Dios. Pero, afirma san Agustín, les gusta ser guías para los demás, indican 
el camino, pero no caminan, se quedan inmóviles. Para ellos las Escrituras son 
una especie de atlas que leen con curiosidad, un conjunto de palabras y 
conceptos que examinar y sobre los cuales discutir doctamente. Pero podemos 
preguntarnos de nuevo: ¿no existe también en nosotros la tentación de considerar 
las Sagradas Escrituras, este tesoro riquísimo y vital para la fe la Iglesia, 
más como un objeto de estudio y de debate de especialistas que como el Libro que 
nos señala el camino para llegar a la vida? Creo que, como indiqué en la 
exhortación apostólica Verbum Domini, debería surgir siempre de nuevo en 
nosotros la disposición profunda a ver la palabra de la Biblia, leída en la 
Tradición viva de la Iglesia (n. 18), como la verdad que nos dice qué es el 
hombre y cómo puede realizarse plenamente, la verdad que es el camino a recorrer 
diariamente, junto a los demás, si queremos construir nuestra existencia sobre 
la roca y no sobre la arena.

Pasemos ahora a la estrella. ¿Qué clase de estrella 
era la que los Magos vieron y siguieron? A lo largo de los siglos esta pregunta 
ha sido objeto de debate entre los astrónomos. Kepler, por ejemplo, creía que se 
trataba de una «nova» o una «supernova», es decir, una de las estrellas que 
normalmente emiten una luz débil, pero que pueden tener improvisamente una 
violenta explosión interna que produce una luz excepcional. Ciertamente, son 
cosas interesantes, pero que no nos llevan a lo que es esencial para entender 
esa estrella. Debemos volver al hecho de que esos hombres buscaban las huellas 
de Dios; trataban de leer su «firma» en la creación; sabían que «el cielo 
proclama la gloria de Dios» (Sal 19, 2); es decir, tenían la certeza de 
que es posible vislumbrar a Dios en la creación. Pero, al ser hombres sabios, 
sabían también que no es con un telescopio cualquiera, sino con los ojos 
profundos de la razón en busca del sentido último de la realidad y con el deseo 
de Dios, suscitado por la fe, como es posible encontrarlo, más aún, como resulta 
posible que Dios se acerque a nosotros. El universo no es el resultado de la 
casualidad, como algunos quieren hacernos creer. Al contemplarlo, se nos invita 
a leer en él algo profundo: la sabiduría del Creador, la inagotable fantasía de 
Dios, su infinito amor a nosotros. No deberíamos permitir que limiten nuestra 
mente teorías que siempre llegan sólo hasta cierto punto y que —si las 
miramos bien— de ningún modo están en conflicto con la fe, pero no logran 
explicar el sentido último de la realidad. En la belleza del mundo, en su 
misterio, en su grandeza y en su racionalidad no podemos menos de leer la 
racionalidad eterna, y no podemos menos de dejarnos guiar por ella hasta el 
único Dios, creador del cielo y de la tierra. Si tenemos esta mirada, veremos 
que el que creó el mundo y el que nació en una cueva en Belén y sigue habitando 
entre nosotros en la Eucaristía son el mismo Dios vivo, que nos interpela, nos 
ama y quiere llevarnos a la vida eterna.

Herodes, los expertos en las 
Escrituras, la estrella. Sigamos el camino de los Magos que llegan a Jerusalén. 
Sobre la gran ciudad la estrella desaparece, ya no se ve. ¿Qué significa eso? 
También en este caso debemos leer el signo en profundidad. Para aquellos hombres 
era lógico buscar al nuevo rey en el palacio real, donde se encontraban los 
sabios consejeros de la corte. Pero, probablemente con asombro, tuvieron que 
constatar que aquel recién nacido no se encontraba en los lugares del poder y de 
la cultura, aunque en esos lugares se daban valiosas informaciones sobre él. En 
cambio, se dieron cuenta de que a veces el poder, incluso el del conocimiento, 
obstaculiza el camino hacia el encuentro con aquel Niño. Entonces la estrella 
los guió a Belén, una pequeña ciudad; los guió hasta los pobres, hasta los 
humildes, para encontrar al Rey del mundo. Los criterios de Dios son distintos 
de los de los hombres. Dios no se manifiesta en el poder de este mundo, sino en 
la humildad de su amor, un amor que pide a nuestra libertad acogerlo para 
transformarnos y ser capaces de llegar a Aquel que es el Amor. Pero incluso para 
nosotros las cosas no son tan diferentes de como lo eran para los Magos. Si se 
nos pidiera nuestro parecer sobre cómo Dios habría debido salvar al mundo, tal 
vez responderíamos que habría debido manifestar todo su poder para dar al mundo 
un sistema económico más justo, en el que cada uno pudiera tener todo lo que 
quisiera. En realidad, esto sería una especie de violencia contra el hombre, 
porque lo privaría de elementos fundamentales que lo caracterizan. De hecho, no 
se verían involucrados ni nuestra libertad ni nuestro amor. El poder de Dios se 
manifiesta de un modo muy distinto: en Belén, donde encontramos la aparente 
impotencia de su amor. Y es allí a donde debemos ir y es allí donde encontramos 
la estrella de Dios.

Así resulta muy claro también un último elemento importante 
del episodio de los Magos: el lenguaje de la creación nos permite recorrer un 
buen tramo del camino hacia Dios, pero no nos da la luz definitiva. Al final, 
para los Magos fue indispensable escuchar la voz de las Sagradas Escrituras: 
sólo ellas podían indicarles el camino. La Palabra de Dios es la verdadera 
estrella que, en la incertidumbre de los discursos humanos, nos ofrece el 
inmenso esplendor de la verdad divina. Queridos hermanos y hermanas, dejémonos 
guiar por la estrella, que es la Palabra de Dios; sigámosla en nuestra vida, 
caminando con la Iglesia, donde la Palabra ha plantado su tienda. Nuestro camino 
estará siempre iluminado por una luz que ningún otro signo puede darnos. Y 
también nosotros podremos convertirnos en estrellas para los demás, reflejo de 
la luz que Cristo ha hecho brillar sobre nosotros. Amén.
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Queridos hermanos y hermanas

La Epifanía es una fiesta de la luz. «¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega 
tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti!» (Is 60,1). Con estas palabras del 
profeta Isaías, la Iglesia describe el contenido de la fiesta. Sí, ha venido al 
mundo aquel que es la luz verdadera, aquel que hace que los hombres sean luz. Él 
les da el poder de ser hijos de Dios (cf. Jn 1,9.12). Para la liturgia, el 
camino de los Magos de Oriente es solo el comienzo de una gran procesión que 
continúa en la historia. Con estos hombres comienza la peregrinación de la 
humanidad hacia Jesucristo, hacia ese Dios que nació en un pesebre, que murió en 
la cruz y que, resucitado, está con nosotros todos los días hasta el fin del 
mundo (cf. Mt 28,20). La Iglesia lee la narración del evangelio de Mateo junto 
con la visión del profeta Isaías, que hemos escuchado en la primera lectura: el 
camino de estos hombres es solo un comienzo. Antes habían llegado los pastores, 
las almas sencillas que estaban más cerca del Dios que se ha hecho niño y que 
con más facilidad podían «ir allí» (cf. Lc 2,15) hacia él y reconocerlo como 
Señor. Ahora, en cambio, también se acercan los sabios de este mundo. Vienen 
grandes y pequeños, reyes y siervos, hombres de todas las culturas y pueblos. 
Los hombres de Oriente son los primeros, a través de los siglos los seguirán 
muchos más. Después de la gran visión de Isaías, la lectura de la carta a los 
Efesios expresa lo mismo con sobriedad y sencillez: que también los gentiles son 
coherederos (cf. Ef 3,6). El Salmo 2 lo formula así: «Te daré en herencia las 
naciones, en posesión, los confines de la tierra» (Sal 2,8).

Los Magos de Oriente van delante. Inauguran el camino de los pueblos hacia 
Cristo. Durante esta santa Misa conferiré a dos sacerdotes la ordenación 
episcopal, los consagraré pastores del pueblo de Dios. Según las palabras de 
Jesús, ir delante del rebaño pertenece a la misión del pastor (cf. Jn 10,4). Por 
tanto, en estos personajes que, como los primeros de entre los paganos, 
encontraron el camino hacia Cristo, podemos encontrar tal vez algunas 
indicaciones para la misión de los obispos, a pesar de las diferencias en las 
vocaciones y en las tareas. ¿Qué tipo de hombres eran ellos? Los expertos nos 
dicen que pertenecían a la gran tradición astronómica que se había desarrollado 
en Mesopotamia a lo largo de los siglos y que todavía era floreciente. Pero esta 
información no basta por sí sola. Es probable que hubiera muchos astrónomos en 
la antigua Babilonia, pero sólo estos pocos se encaminaron y siguieron la 
estrella que habían reconocido como la de la promesa, que muestra el camino 
hacia el verdadero Rey y Salvador. Podemos decir que eran hombres de ciencia, 
pero no solo en el sentido de que querían saber muchas cosas: querían algo más. 
Querían saber cuál es la importancia de ser hombre. Posiblemente habían oído 
hablar de la profecía del profeta pagano Balaán: «Avanza la constelación de 
Jacob, y sube el cetro de Israel» (Nm 24,17). Ellos profundizaron en esa promesa. 
Eran personas con un corazón inquieto, que no se conformaban con lo que es 
aparente o habitual. Eran hombres en busca de la promesa, en busca de Dios. Y 
eran hombres vigilantes, capaces de percibir los signos de Dios, su lenguaje 
callado y perseverante. Pero eran también hombres valientes a la vez que 
humildes: podemos imaginar las burlas que debieron sufrir por encaminarse hacia 
el Rey de los Judíos, enfrentándose por eso a grandes dificultades. No 
consideraban decisivo lo que algunos, incluso personas influyentes e 
inteligentes, pudieran pensar o decir de ellos. Lo que les importaba era la 
verdad misma, no la opinión de los hombres. Por eso afrontaron las renuncias y 
fatigas de un camino largo e inseguro. Su humilde valentía fue la que les 
permitió postrarse ante un niño de pobre familia y descubrir en él al Rey 
prometido, cuya búsqueda y reconocimiento había sido el objetivo de su camino 
exterior e interior.

Queridos amigos, en todo esto podemos ver algunas características esenciales del 
ministerio episcopal. El Obispo debe de ser también un hombre de corazón 
inquieto, que no se conforma con las cosas habituales de este mundo sino que 
sigue la inquietud del corazón que lo empuja a acercarse interiormente a Dios, a 
buscar su rostro, a conocerlo mejor para poder amarlo cada vez más. El Obispo 
debe de ser también un hombre de corazón vigilante que perciba el lenguaje 
callado de Dios y sepa discernir lo verdadero de lo aparente. El Obispo debe de 
estar lleno también de una valiente humildad, que no se interese por lo que la 
opinión dominante diga de él, sino que sigua como criterio la verdad de Dios, 
comprometiéndose por ella: «opportune – importune». Debe de ser capaz de ir por 
delante y señalar el camino. Ha de ir por delante siguiendo a aquel que nos ha 
precedido a todos, porque es el verdadero pastor, la verdadera estrella de la 
promesa: Jesucristo. Y debe de tener la humildad de postrarse ante ese Dios que 
haciéndose tan concreto y sencillo contradice la necedad de nuestro orgullo, que 
no quiere ver a Dios tan cerca y tan pequeño. Debe de vivir la adoración del 
Hijo de Dios hecho hombre, aquella adoración que siempre le muestra el camino.

La liturgia de la ordenación episcopal recoge lo esencial de este ministerio con 
ocho preguntas dirigidas a los que van a ser consagrados, y que comienzan 
siempre con la palabra: «Vultis? – ¿queréis?». Las preguntas orientan a la 
voluntad mostrándole el camino a seguir. Quisiera aquí mencionar brevemente 
algunas de las palabras clave de esa orientación, y en las que se concreta lo 
que poco antes hemos reflexionado sobre los Magos en la fiesta de hoy. La misión 
de los obispos es «predicare Evangelium Christi», «custodire» y «dirigere», «pauperibus 
se misericordes praebere» e «indesinenter orare». El anuncio del evangelio de 
Jesucristo, el ir delante y dirigir, custodiar el patrimonio sagrado de nuestra 
fe, la misericordia y la caridad hacia los necesitados y pobres, en la que se 
refleja el amor misericordioso de Dios por nosotros y, en fin, la oración 
constante son características fundamentales del ministerio episcopal. La oración 
constante significa no perder nunca el contacto con Dios; sentirlo en la 
intimidad del corazón y ser así inundados por su luz. Solo el que conoce 
personalmente a Dios puede guiar a los demás hacia él. Solo el que guía a los 
hombres hacia Dios, los lleva por el camino de la vida.

El corazón inquieto, del que hemos hablado evocando a san Agustín, es el corazón 
que no se conforma en definitiva con nada que no sea Dios, convirtiéndose así en 
un corazón que ama. Nuestro corazón está inquieto con relación a Dios y no deja 
de estarlo aun cuando hoy se busque, con «narcóticos» muy eficaces, liberar al 
hombre de esta inquietud. Pero no solo estamos inquietos nosotros, los seres 
humanos, con relación a Dios. El corazón de Dios está inquieto con relación al 
hombre. Dios nos aguarda. Nos busca. Tampoco él descansa hasta dar con nosotros. 
El corazón de Dios está inquieto, y por eso se ha puesto en camino hacia 
nosotros, hacia Belén, hacia el Calvario, desde Jerusalén a Galilea y hasta los 
confines de la tierra. Dios está inquieto por nosotros, busca personas que se 
dejen contagiar de su misma inquietud, de su pasión por nosotros. Personas que 
lleven consigo esa búsqueda que hay en sus corazones y, al mismo tiempo, que 
dejan que sus corazones sean tocados por la búsqueda de Dios por nosotros. 
Queridos amigos, esta era la misión de los apóstoles: acoger la inquietud de 
Dios por el hombre y llevar a Dios mismo a los hombres. Y esta es vuestra misión 
siguiendo las huellas de los apóstoles: dejaros tocar por la inquietud de Dios, 
para que el deseo de Dios por el hombre se satisfaga.

Los Magos siguieron la estrella. A través del lenguaje de la creación 
encontraron al Dios de la historia. Ciertamente, el lenguaje de la creación no 
es suficiente por sí mismo. Solo la palabra de Dios, que encontramos en la 
sagrada Escritura, les podía mostrar definitivamente el camino. Creación y 
Escritura, razón y fe han de ir juntas para conducirnos al Dios vivo. Se ha 
discutido mucho sobre qué clase de estrella fue la que guió a los Magos. Se 
piensa en una conjunción de planetas, en una Super nova, es decir, una de esas 
estrellas muy débiles al principio pero que debido a una explosión interna 
produce durante un tiempo un inmenso resplandor; en un cometa, y así 
sucesivamente. Que los científicos sigan discutiéndolo. La gran estrella, la 
verdadera Super nova que nos guía es el mismo Cristo. Él es, por decirlo así, la 
explosión del amor de Dios, que hace brillar en el mundo el enorme resplandor de 
su corazón. Y podemos añadir: los Magos de Oriente, de los que habla el 
evangelio de hoy, así como generalmente los santos, se han convertido ellos 
mismos poco a poco en constelaciones de Dios, que nos muestran el camino. En 
todas estas personas, el contacto con la palabra de Dios ha provocado, por 
decirlo así, una explosión de luz, a través de la cual el resplandor de Dios 
ilumina nuestro mundo y nos muestra el camino. Los santos son estrellas de Dios, 
que dejamos que nos guíen hacia aquel que anhela nuestro ser. Queridos amigos, 
cuando habéis dado vuestro «sí» al sacerdocio y al ministerio episcopal, habéis 
seguido la estrella Jesucristo. Y ciertamente han brillado también para vosotros 
estrellas menores, que os han ayudado a no perder el camino. En las letanías de 
los santos invocamos a todas estas estrellas de Dios, para que brillen siempre 
para vosotros y os muestren el camino. Al ser ordenados obispos estáis llamados 
a ser vosotros mismos estrellas de Dios para los hombres, a guiarlos en el 
camino hacia la verdadera luz, hacia Cristo. Recemos por tanto en este momento a 
todos los santos para que siempre podáis cumplir vuestra misión mostrando a los 
hombres la luz de Dios. Amén.
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Queridos hermanos y hermanas

Para la Iglesia creyente y orante, los Magos de Oriente que, bajo la guía de la estrella, encontraron el camino hacia el pesebre de Belén, son el comienzo de una gran procesión que recorre la historia. Por eso, la liturgia lee el evangelio que habla del camino de los Magos junto con las espléndidas visiones proféticas de Isaías 60 y del Salmo 72, que ilustran con imágenes audaces la peregrinación de los pueblos hacia Jerusalén. Al igual que los pastores que, como primeros huéspedes del Niño recién nacido que yace en el pesebre, son la personificación de los pobres de Israel y, en general, de las almas humildes que viven interiormente muy cerca de Jesús, así también los hombres que vienen de Oriente personifican al mundo de los pueblos, la Iglesia de los gentiles -los hombres que a través de los siglos se dirigen al Niño de Belén, honran en él al Hijo de Dios y se postran ante él. La Iglesia llama a esta fiesta «Epifanía», la aparición del Divino. Si nos fijamos en el hecho de que, desde aquel comienzo, hombres de toda proveniencia, de todos los continentes, de todas las culturas y modos de pensar y de vivir, se han puesto y se ponen en camino hacia Cristo, podemos decir verdaderamente que esta peregrinación y este encuentro con Dios en la figura del Niño es una Epifanía de la bondad de Dios y de su amor por los hombres (cf. Tt 3,4).

Siguiendo una tradición iniciada por el beato Papa Juan Pablo II, celebramos también en el día de la fiesta de la Epifanía la ordenación episcopal de cuatro sacerdotes que, a partir de ahora, colaborarán en diferentes funciones con el ministerio del Papa al servicio de la unidad de la única Iglesia de Cristo en la pluralidad de las Iglesias particulares. El nexo entre esta ordenación episcopal y el tema de la peregrinación de los pueblos hacia Jesucristo es evidente. La misión del Obispo no es solo la de caminar en esta peregrinación junto a los demás, sino la de preceder e indicar el camino. En esta liturgia, quisiera además reflexionar con vosotros sobre una cuestión más concreta. Basándonos en la historia narrada por Mateo podemos hacernos una cierta idea sobre qué clase de hombres eran aquellos que, a consecuencia del signo de la estrella, se pusieron en camino para encontrar aquel rey que iba a fundar, no sólo para Israel, sino para toda la humanidad, una nueva especie de realeza. Así pues, ¿qué clase de hombres eran? Y nos preguntamos también si, a partir de ellos, a pesar de la diferencia de los tiempos y los encargos, se puede entrever algo de lo que significa ser Obispo y de cómo ha de cumplir su misión.

Los hombres que entonces partieron hacia lo desconocido eran, en cualquier caso, hombres de corazón inquieto. Hombres movidos por la búsqueda inquieta de Dios y de la salvación del mundo. Hombres que esperaban, que no se conformaban con sus rentas seguras y quizás una alta posición social. Buscaban la realidad más grande. Tal vez eran hombres doctos que tenían un gran conocimiento de los astros y probablemente disponían también de una formación filosófica. Pero no solo querían saber muchas cosas. Querían saber sobretodo lo que es esencial. Querían saber cómo se puede llegar a ser persona humana. Y por esto querían saber si Dios existía, donde esta y cómo es. Si él se preocupa de nosotros y cómo podemos encontrarlo. No querían solamente saber. Querían reconocer la verdad sobre nosotros, y sobre Dios y el mundo. Su peregrinación exterior era expresión de su estar interiormente en camino, de la peregrinación interior de sus corazones. Eran hombres que buscaban a Dios y, en definitiva, estaban en camino hacia él. Eran buscadores de Dios.

Y con eso llegamos a la cuestión: ¿Cómo debe de ser un hombre al que se le imponen las manos por la ordenación episcopal en la Iglesia de Jesucristo? Podemos decir: debe ser sobre todo un hombre cuyo interés esté orientado Dios, porque sólo así se interesará también verdaderamente por los hombres. Podemos decirlo también al revés: un Obispo debe de ser un hombre al que le importan los hombres, que se siente tocado por las vicisitudes de los hombres. Debe de ser un hombre para los demás. Pero solo lo será verdaderamente si es un hombre conquistado por Dios. Si la inquietud por Dios se ha trasformado en él en una inquietud por su criatura, el hombre. Como los Magos de Oriente, un Obispo tampoco ha de ser uno que realiza su trabajo y no quiere nada más. No, ha de estar poseído de la inquietud de Dios por los hombres. Debe, por así decir, pensar y sentir junto con Dios. No es el hombre el único que tiene en sí la inquietud constitutiva por Dios, sino que esa inquietud es una participación en la inquietud de Dios por nosotros. Puesto que Dios está inquieto con relación a nosotros, él nos sigue hasta el pesebre, hasta la cruz. «Buscándome te sentaste cansado, me has redimido con el suplicio de la cruz: que tanto esfuerzo no sea en vano», así reza la Iglesia en el Dies irae. La inquietud del hombre hacia Dios y, a partir de ella, la inquietud de Dios hacia el hombre, no deben dejar tranquilo al Obispo. A esto nos referimos cuando decimos que el Obispo ha de ser sobre todo un hombre de fe. Porque la fe no es más que estar interiormente tocados por Dios, una condición que nos lleva por la vía de la vida. La fe nos introduce en un estado en el que la inquietud de Dios se apodera de nosotros y nos convierte en peregrinos que están interiormente en camino hacia el verdadero rey del mundo y su promesa de justicia, verdad y amor. En esta peregrinación, el Obispo debe de ir delante, debe ser el que indica a los hombres el camino hacia la fe, la esperanza y el amor.

La peregrinación interior de la fe hacia Dios se realiza sobre todo en la oración. San Agustín dijo una vez que la oración, en último término, no sería más que la actualización y la radicalización de nuestro deseo de Dios. En lugar de la palabra «deseo» podríamos poner también la palabra «inquietud» y decir que la oración quiere arrancarnos de nuestra falsa comodidad, del estar encerrados en las realidades materiales, visibles y transmitirnos la inquietud por Dios, haciéndonos precisamente así abiertos e inquietos unos hacia otros. El Obispo, como peregrino de Dios, ha de ser sobre todo un hombre que reza. Ha de estar en un permanente contacto interior con Dios; su alma ha de estar completamente abierta a Dios. Ha de llevar a Dios sus dificultades y las de los demás, así como sus alegrías y las de los otros, y así, a su modo, establecer el contacto entre Dios y el mundo en la comunión con Cristo, para que la luz de Cristo resplandezca en el mundo.

Volvamos a los Magos de Oriente. Ellos eran también y sobre todo hombres que tenían valor, el valor y la humildad de la fe. Se necesitaba tener valentía para recibir el signo de la estrella como una orden de partir, para salir –hacia lo desconocido, lo incierto, por los caminos llenos de multitud peligros al acecho. Podemos imaginarnos las burlas que suscitó la decisión de estos hombres: la irrisión de los realistas que no podían sino burlarse de las fantasías de estos hombres. El que partía apoyándose en promesas tan inciertas, arriesgándolo todo, solo podía aparecer como alguien ridículo. Pero, para estos hombres tocados interiormente por Dios, el camino acorde con las indicaciones divinas era más importante que la opinión de la gente. La búsqueda de la verdad era para ellos más importante que las burlas del mundo, aparentemente inteligente.

¿Cómo no pensar, ante una situación semejante, en la misión de un Obispo en nuestro tiempo? La humildad de la fe, del creer junto con la fe de la Iglesia de todos los tiempos, se encontrará siempre en conflicto con la inteligencia dominante de los que se atienen a lo que en apariencia es seguro. Quien vive y anuncia la fe de la Iglesia, en muchos puntos no está de acuerdo con las opiniones dominantes precisamente también en nuestro tiempo. El agnosticismo ampliamente imperante hoy tiene sus dogmas y es extremadamente intolerante frente a todo lo que lo pone en tela de juicio y cuestiona sus criterios. Por eso, el valor de contradecir las orientaciones dominantes es hoy especialmente acuciante para un Obispo. Él ha de ser valeroso. Y ese valor o fortaleza no consiste en golpear con violencia, en la agresividad, sino en el dejarse golpear y enfrentarse a los criterios de las opiniones dominantes. A los que el Señor manda como corderos en medio de lobos se les requiere inevitablemente que tengan el valor de permanecer firme con la verdad. «Quien teme al Señor no tiene miedo de nada», dice el Eclesiástico (34,14). El temor de Dios libera del temor de los hombres. Hace libres.

En este contesto, recuerdo un episodio de los comienzos del cristianismo que san Lucas narra en los Hechos de los Apóstoles. Luego del discurso de Gamaliel, que desaconsejaba la violencia contra la comunidad naciente de los creyentes en Jesús, el Sanedrín llamó a los apóstoles y los mandó azotar. Después les prohibió predicar en nombre de Jesús y los pusieron en libertad. San Lucas continúa: «Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús. Ningún día dejaban de enseñar… anunciando el Evangelio de Jesucristo» (Hch 5,40ss). También los sucesores de los Apóstoles se han de esperar ser constantemente golpeados, de manera moderna, si no cesan de anunciar de forma audible y comprensible el Evangelio de Jesucristo. Y entonces podrán estar alegres de haber sido juzgados dignos de sufrir ultrajes por él. Naturalmente, como los Apóstoles, queremos convencer a las personas y, en este sentido, alcanzar la aprobación. Lógicamente no provocamos, sino todo lo contrario, invitamos a todos a entrar en el gozo de la verdad que muestra el camino. La aprobación de las opiniones dominantes, no es el criterio al que nos sometemos. El criterio es él mismo: el Señor. Si defendemos su causa, conquistaremos siempre, gracias a Dios, personas para el camino del Evangelio. Pero seremos también inevitablemente golpeados por aquellos que, con su vida, están en contraste con el Evangelio, y entonces daremos gracias por ser juzgados dignos de participar en la Pasión de Cristo.

Los Magos siguieron la estrella, y así llegaron hasta Jesús, a la gran luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo (cf. Jn 1,9). Como peregrinos de la fe, los Magos mismos se han convertido en estrellas que brillan en el cielo de la historia y nos muestran el camino. Los santos son las verdaderas constelaciones de Dios, que iluminan las noches de este mundo y nos guían. San Pablo, en la carta a los Filipenses, dijo a sus fieles que deben brillar como lumbreras del mundo (cf. 2,15).

Queridos amigos, esto tiene que ver también con nosotros. Tiene que ver sobre todo con vosotros que, en este momento, seréis ordenados Obispos de la Iglesia de Jesucristo. Si vivís con Cristo, nuevamente vinculados a él por el sacramento, entonces también vosotros llegaréis a ser sabios. Entonces seréis astros que preceden a los hombres y les indican el camino recto de la vida. En este momento todos aquí oramos por vosotros, para que el Señor os colme con la luz de la fe y del amor. Para que aquella inquietud de Dios por el hombre os toque, para que todos experimenten su cercanía y reciban el don de su alegría. Oramos por vosotros, para que el Señor os done siempre la valentía y la humildad de la fe. Oramos a María que ha mostrado a los Magos el nuevo Rey del mundo (Mt 2,11), para que ella, como Madre amorosa, muestre también a vosotros a Jesucristo y os ayude a ser indicadores del camino que conduce a él. Amén.
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